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La crisis climática encuentra a nuestro país poco preparado 
para actuar ante sus impactos, sin una clara conciencia ciu-
dadana sobre nuestra indefensión ni un compromiso firme 
con la reducción de la huella de carbono de parte de la in-
dustria y las autoridades. Hemos aprendido poco de nues-
tra larga experiencia con el fenómeno de El Niño (FEN), 
un evento climático cíclico que se presenta desde hace 
siglos y cada vez con mayor frecuencia frente a nuestras 
costas, con lluvias intensas, inundaciones, deslizamientos y 
sequías. El FEN, combinado con el calentamiento extremo 
de toda la superficie de la Tierra a causa de las excesivas 
emisiones de dióxido de carbono (CO2) que generan las 
instalaciones industriales, el transporte, los desechos con-
taminantes y la tala de bosques, elevarán en muy corto 
plazo la temperatura en el planeta por encima de los 1,5 
grados centígrados, umbral de temperatura límite según 
el Acuerdo de París.

En el Perú, el gobierno central y los gobiernos subnacio-
nales han actuado tardíamente frente al FEN y prestado 
poca atención a la implementación de políticas verdes, a 
la ejecución de obras de prevención y reconstrucción de 
los bienes públicos dañados y a la pronta reanudación de 
servicios públicos esenciales interrumpidos por los desas-
tres naturales, como la educación y la salud. Solo durante 
el año 2023 se dejaron de gastar 1468 millones de soles 
destinados a enfrentar el FEN; y el Servicio de Alerta Tem-
prana (SAT), que debió inaugurarse en febrero de 2023 
para alertar a la población de huaicos e inundaciones, re-
porta solo un avance del 20 %.

También el sistema educativo está en falta, pues no ha 
logrado cumplir con su misión de desarrollar una cultura 
ciudadana orientada a reducir nuestra vulnerabilidad fren-
te a la crisis climática. La educación escolar, la educación 
superior, la educación comunitaria y los medios de comu-
nicación masiva tienen responsabilidades específicas en el 
desarrollo de una cultura respetuosa con el medioambien-
te y de prevención y protección del derecho de todas las 
personas a vivir en un ambiente saludable. Los cambios 
culturales son lentos y requieren acciones sostenidas y 
persistentes de diversos agentes del Estado y de la socie-
dad. Como parte de la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), el Perú 
tiene la responsabilidad de organizar campañas educati-
vas e informativas acerca de la vulnerabilidad de nuestro 

territorio ante la crisis climática y sus efectos, promover 
la participación en programas dirigidos a mitigar y adap-
tarnos al calentamiento global, y desarrollar una urgente 
cultura de la prevención que priorice a las comunidades 
más vulnerables. Como señala la Unesco, la educación 
puede lograr que las personas cambien sus actitudes y 
conductas, tomen decisiones fundamentadas y participen 
en la acción climática. 
  
La presente edición de Tarea, Revista de Educación y Cul-
tura, reúne contribuciones de académicos, educadores, 
gestores públicos y activistas ambientales que, desde su 
trabajo en organizaciones de la sociedad civil, instituciones 
estatales, el sector privado y organismos especializados de 
las Naciones Unidas, participan en la discusión de las es-
trategias y acciones más efectivas para enfrentar el cambio 
climático y, principalmente, en la acción climática, bus-
cando incidir en políticas públicas, el fortalecimiento de la 
institucionalidad ambiental, la ética ambiental y la calidad 
de la educación y la pedagogía para el cambio climático. 
Las y los autores de este número analizan las causas de 
la degradación ambiental, identifican a sus responsables 
y exponen sus impactos sobre la niñez, la adolescencia y 
los pueblos amazónicos. También plantean prioridades de 
acción para el desarrollo sostenible, reflexionan sobre los 
desafíos de la educación peruana frente al cambio climá-
tico, problematizan los modelos de educación ambiental 
existentes, proponen enfoques pedagógicos más efectivos, 
comparten lo aprendido de sus experiencias de formación 
de activistas ambientales, de la implementación de proyec-
tos integrados y una pedagogía para la acción climática 
en la secundaria rural, de la participación vecinal en la 
protección de los Pantanos de Villa y del intercambio de 
conocimientos con campesinos colombianos para enfren-
tar las consecuencias del cambio climático en la producción 
agropecuaria.

Conscientes de que los avances en la educación para el 
cambio climático y el desarrollo sostenible son bastante 
limitados, aspiramos a que el número aporte a movilizar 
más compromisos y acciones en materia de educación para 
el cambio climático, a seguir aprendiendo de enfoques y 
prácticas pedagógicas orientados a fortalecer las capaci-
dades y disposiciones institucionales necesarias para evitar 
las peores consecuencias de la crisis climática en el Perú 
y el planeta. 


